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Ñ u m  109.  4? É p o c a . ( 6  qtss.) « ó j

e l  p r o c u r a d o r  g e n e r a l

d e l  R E T  T  d e  l a  N A C IO N .

M IER C O LSS 19 D E  A B R IL  D E  i S i j .

San Hemiogenes y  San Vicente M r s .= 2 u^enta Horas en 
. la Fatroquia de San Luis.

V I V A  F E R N A N D O .

Concluye el artículo inserto en d  número de ayer.

¡a u .a „„% „e .e a  „a  S Í á r
d«an el trono: pero como en una república sublevada son mu
chos los que dominan , necesitan de n,.as v ic t iL \  l

SyMSeneca de Fort R e Z  lo T p S ^ ^ ^ ^  y
ron y  palparon los m a l . T i   ̂ a T '  
ta,ue,nenfe lo s ^ b '^ Í n ^ T  co n .
expue,rosá sufriría tiranía  ̂ i están mas
l>b. 8. Aristóteles < P u S  ’  ̂ '«onarquicos de Rep. 

ArauetCostaren. l¡p. d e % ! Z í )  ' '  '''■

públicas  ̂ giierras interiores las re­
cia lus
mira de sus disensiones^  ̂ vecinos están siempre á la 
ta s u  am b lclo rF Z o ^ ^ ^ ^ ^ ^  dic-
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dos Fillpo Yugurta con eV oro de Numidia. detuvo los, progre­
sos de los exércicos romanos. Estos, defectos son. menos frecuen­
tes erl.las, monarquías , y  asi, no están tan expuestas á las sor­

presas, enemiga?.. V f  1- I
En los estados monárquicos es, mas probable el éxito feliz de

las guerras, porque en ellas hay masuniforcn'dady energía para, 
contener, ó  repeler los ataques enemigos.. El secreto es el alma 
de la guerra,.y en una. republicano es  tan fácil encubrir a los 
que tienen in'erés en averiguarlo, quaies se.an las fuerzas y los 
recursos del estado. En, ella es cierto que es común a todos los. 
ciudadano> el interés, d e lá  v'ctór'la.^ pero á ninguno interesa 
tan particularmente como al rey. en las monarquías, y  e bien 
común á nadie mueve tan eficazmente como el individual. Foc 
eso dice Montesquicu que la política consigue en las monarquías 
con menores fuerzas mayores ventajas (Es^it. 'dei Lotxm n. i.. 
Ij'i». 3. caf>. s.Ylista confesión del panegirista republicano de­
muestra que el gc^ierno monárquico es mejor , para conseguir, 
por medio de la guerra una paz sólida, que el democrático..

 ̂ Parece que la mavor duración de. lo, est.ado,s es una prueba, 
de su mejor gobierno,'y las monarquías, por esta pacte llevan a 
los repúblicas mucha preferencia. Estas son como los vientos, 
qoe-soplando co.n mucha fuerza luego c.ilman : y aquellas como, 
c io s, que naciendo, de una pequera fuente cr^en de continuo 
P olib iadice que las, repúblicas de Atenas y  de leb as «aciero^ 
como una planta loz.anaque perece antes de sazonarse {hb. 6.). 
Las de Slracusa, Cartago y Efeso apenas habiart nacido quan- 
do espiraron(.dh'x., Tírifu. orof. 3 .) E a  de le b a s  puede deurse 
que pe i-eeió con Pclopldas y  Epamlnondas, que con sus conse­
jos V su zelQ la couservab.an. La de-Atenas duro treinta anos ba- 
xo L  su primer sistema dcm ocnitlco,y baxo del segundo vein-. 
te V siete olimpiadas, que hacen ciento y ocho anos. La repú­
blica romana duró quatrocientos sesenta y  ocho anos; y ¿que es 
«staduración (que atribuye el cónsul Q u ilico  a una provide^. 
cia especial de los dioses) comparada con los anos que han 
sado desde Augusto hasta la toma de Comtanmiopla por M ah^  
meto II, queaniquiló el imperio délos Cesares, debilitado con 
la d iv is io i hedía por Constantino, y con pantos emperadores 
« u d e s  y afeminados? El gobierno de España suosiste liace m il
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y'quatrocieütos años baxo ia forn» monárquica, y  no durarían 
por tantos siglos, si nuestros .progenitores jiubieran adoptado ei 
sistema democrático. ' . .

Imagen del impio.

En un libro impreso en Vülafranca de! Blerzo en 1812 
(romo I. fág. 9 5 .) , se ieeen la retractación de Voltayte ó V ol- 
ter las clausulas siguientes

'^Yo el infrascripto declaro , que siendo atacado, hace qua- 
tro dias, de un vómito de.sangre á la edad <ie ¡ochenta v quatra 
anos, y  no habiendo podido 'encaminarme A la iglesia, M r el 
cura de S. Suipicio ha querido añadir á sus buenas obras, la de 
enviarme á Mr. Gaulrier presbítero. Me he confesado con di, v 
.si Dios dispone de m í, muero en la santa iglesia católica, c¿ 
donde he nacido, esperando de veras de la ^misericordia divina, 
que se dignará perdonarme rodas mis taitas. Si yo hubiere'es­
candalizado en algún tiempo ú la iglesia, pido á Dios y  á ella 
perdón, 2 de Marzo de 1778. =  firmado'; Voltayre. En'presen- 
cia de Mr. el Abad M ignot, mi sobrino, y  fie- M r. el Marques 
de V illevicille, mi amigo.’”

Pero esta declaración ¿era también un juego de su antigua 
hipocresía? Por desgr.acia• esto es lo que parece mas probable, 
después de lo que hemos visto de los demas actos de religión 
suyos explicados por el mismo. Sea lo que fuere, Volter habia 
permitido que su declaración fuese llevada al cura de S. Suipi­
cio y  al arzobispo de París, para saber si era suficiente. En el 
momento en que Mr. Gaultier llevab.a la respuesta, le fué im­
posible acercarse al enfermo. Los conjurados habian redoblado 
sus esfuerzos para impedir, que su gefe consumase su retracta­
ción, y  lo consiguieron. Todas las puertas halló cerradas el pres­
bítero que Voiter había hecho llamar. Solos los demonios tu­
vieron en lo sucesivo un acceso libre cerca de é ! , y bien pron­
to empezaron estas escenas de furor y de rabia, que sucedieron 
hasta sus últimos dias. Entonces D ’Aleniberr, Diderot y  otros 
veinte que sitiaban su antecámara, no se le acercaron masyque 
para ser testigos de su humillación en la de su maestro, y  re­
petidas veces también para Verse rechazados por sus impreca­
ciones y  sus reproche#.
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"Retiraos de m(, les decía entonces: vosotros sois la causa del 

estado en-que me hallo. Retiraos. To podía pasarme sin ninguno 
de vosotros-, pero vosotros no podíais pasaros sin mí: y \ de quán 
infeliz gloria me habéis servido!

nEstas maídicloiies eran sobre rodo seguidas de la memoria 
de su conjuración contra Cristo. Sus mismo-̂  adeptos le oian en 
medio de sus turbaciones y de sus sobresaltos llam ar, invocar y 
blasfemar alternativamente á este Dios, el antiguo objeto de sus 
cottspiraeiones y  de .su odio Con los acentos prolongados de los 
reiuordiinientos unas veces exclamaba: [J^jwcrúío' ¡Jciucmfo! 
y  otras se quejaba de verse abandonado de Dios y de los hom­
bres. L a  mano, que ya en otro tiempo había trazado la  senten­
cia de un Rey impío, en medio de sus fiestas (Daniel c. 5. v. 
a¡\ ) ,  parec'a que había escrito delante de los ojos de Volter 
luur.ibando esta antigua f  rase de sus blasfemias : ecrasce done i’ 
infame: muchuaui pues al infame. En vano buscaba desecliar 
esta horrorosa memoria ; habia llegado el tiempo de verse des­
truido él mi.'.mo baxo la mano dcl infame, que iba á juzgarle. 
Sps médicos, Mr. rronchin particularmente,se acercaban á él 
para calmarle , y salían de allí para confesar, que habum visto 
la mas terrible iiWíí̂ eí» del impío moribundo {* ) .  E l mariscal de 
Rlchelieu, testigo de este espectáculo se huia diciendo; á la 
verdad esto está muy malo, y no se puede parar aquí.

«Así muño el 30 de Mayo de 1778 consumido por sus pro­
pios furores, aun mas que debilitado por el peso de sus años, 
este hombre de blasfemias, el padre de los sofistas conjurados 
contra el altar, hecho el cómplice , el gefe y el émulo de sus 
propios discípulos conjurados contra el trono. Parecía que ellos 
todo lo habían perdido con e l, quanto á los talentos; pero sus 
armas les qucdabiin en tomos enteros de sus impiedades; y  en 
lo sucesivo solo las astucias y  los artificios de D ’Alcm bert, po­
dían suplir' el genio del fundador de la secta.”

V m .'Sr. Procurador General, las hará reimprir si gusta, y  
mandará á su seguro servidor que S. M. B. =  S. G.

(*) Ved en el tercer tomo de las Memorias estas circunstan- 
vsas confirmadas por la carta de Mr. Luc, que me escribió luiber- 
las oido de Mr. TroncJiiu. Nora dcl autor.
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N O T IC IA S E X TR AN G ER A S.

B E LG ICA.

Brusélas 13 de Marzo. El exército prusiano á las órdenes del 
Kieist está maivhaiido desde las in.írgcnes del Rhin hacia las fion- 
íerasde Francia^ y  acá esperaines al duque deW ellington, que 
viene a totnar el mando del exército que se reúne ya para ope­
rar por la Bélgica , en donde entre otras tropas se deben reunir 
30^ suecos. Hace qaairodias queliegaron aqui tres mil hannóve— 
riaiios, que se dirigieron a las fronteras de Francia.

La duquesa viuda de O rleans, tan respetable por sus v ir­
tudes como por sus desgracias, acaba de llegar á esta ciudad, 
adonde iguahnente han llegado la condesa de Latour du Pin, 
esjjosadel ultimo prefecto de este departamento , y la condesa 
M aison, esposa del general del mismo nombre, que tanto se 
distinguió en las ultimas operaciones militares de la Flandes, y  
que atiora sigue con decidida constancia y lealtad á su legítimo 
soberano Luis xviix.

Hemos recibido la noticia deque antes de ayer pasó por N n- 
Diur un considerable cuerpo de tropas, la mayor parte de caba­
lle ría , pertenecientes al cuerpo del general Kieist de Nollendorf, 
Jas quales se dirigian liúda Give y Fiiipevllie.

Las cartas recibidas últimamente de Vessel aseguran que de 
diferentes puntos del reyno de Prusiu van marchando liúda el 
E liin  iod¿> prusianos.

£1 elector de Hesse-Cassel ha puesto en marcha para el mis­
ino destino 20<̂  hombres de sus mejores tropas. »

Espetamos aqui eiicsta se.nana al primer regimiento de hú­
sares prusianos.

FRAN CIA.

Cstende 2  ̂ de Marzo. S. M. salió de Lila antes de ayer, y  
*ver llegó á esta ciudad , en donde piensa permanecer algún 
*ieinpo con el doble objeto de reconocer las plazas dcl norte de su 
|^yno,y poderestar inas fadlmente en comunicación cotilos So­
pranos de Europa. En todos ios pueblos por donde ha transita­
do Jia tenido S. M . la duice complacencia de recibir de los habí-
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S/o-
rante? Io« testimonios mas expresivos de amor y fidelidad hácia 
su Real persona.

Merz 29 de Marzo. Las tropas bávaras, acantonadas en pe­
queños destacamento?) se reunieron e l 26 en número de 60 a 80 
hombres en H arkirch, á un tiro de escopeta dcFrauembetg pri­
mer pueblode la lrontera»y se adeiancaroa á reconocer su puen­
te. Los empleados de la aduana tomaron las armas , y  e.,tando 
«crea del puente calaron bayoneta, á Cuya demostración se re- 
tiraroníós bivaros. Con este motivo llego áSarguciuines la no­
ticia de una invasión, y  sus habitantes se armaron inmediata- 
roeñte, y  acudieron á Frauemberg, donde fue necesario valerse 
de todo g;*ineiode persuasiones para que no pasasen al otro lado 
de las IromePas.

Las tropas austríacas á la derecha del Mosela no han hecho 
ningún inov’imicn’to todavía: las prusianas .patrullan} pero no 
pasan d e -la línea.

É l comandante de Luiiraburgo ha dado orden á los hábi- 
'canres de que procuren acopiar provisiones para seis líieses, y ha 
hecho salir de la ciudad á ios extrangeros.

Marsella ¡<) Abril. El 29 dcl pagado S. A . R. el duqué 
q : Angulema entró en Mofitelnnar, y  al día siguteilte el gene*- 
ral Lebel intimo al j^obcniador que se somecicie al usurp.ador. 
E l conde Descras, que era clcom íiidante, salió con 1200 hOni-' 
bres de las guardias nacionales y  c-azadores del regimiento im - 
racro 14. y  con dos piezas de nrtiilena , y  derrotó á ia tropa 
de Lebel, arrojándole de su po.icion, y después volvió á entrar- 
en Monteiiiiiar. S. A. R. hizo marchar el 30 por la manafia 
homl^res del regimiento del coronel general, tres cañones, dos 
obuses, y 900 hombres mas de las guardias nacionaIe.s, manda­
das por el general Mounier baxo lasórdenes del príncipe, lasqué 
se encaminan á Valencia, S. A. R. ha tenido noticias del Rey, del 
conde de Artois y  del duque de Berri, los que se hallan déla 
parte de L ila , y  las tropas del Norte están en movimientocon- 
tra Napoleón. La.s guardias nacionales se han portado bien en 
Ja acción de jMomelimar.

Acaba de llegar de Türin la noticia de oficio de que i 
pLamonteses tienen orden de entrar cu Francia por la Saboya.
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ESPAÑA.

Irun 10 de Abril., Aunque no se supiese por noticias po­
sitivas que el pueblo de París se hallaba dominado por N a­
poleón , ia sola lectura de los periódicos de aquella capital 
probarían hasta la evidencia que la mandaba el ini.snio que du­
rante tantos años ha sab do. hacer de aquellos habitantes y  
de los restantes de la Francia el Instrumento de la ruina 
y  devastación de ¡oda la Europa. Apenas este genio eneuii- 
.go del órden y de la justicia empezó á exercer su imperio en 
aquella ciudad, quando ya redos los periódicos de e lla , escri­
tos por hombres venales y  sin carácter, han vuelto otra vez á 
esparcir las mismas falsedades y calumnias que Ies habían jus-. 
tuinente desacreditado erj todo el mundo. Parece imposible que 
pueda la impudencia llegar a tan alto pau'o que se atreva, co­
mo lo hacen estos eacrifores, á publicar á la faz de los que han 
sido te.sfigos de lo tom rario, hechos no solo enteramente falsos,  ̂
pero aun desnudos de aquellas cireunsiai'cias que pudieran ha­
cerlos veroNÍniile.s. Todo el mundo, en especial ia Francia, ha, 
sido durante 8 años censeeutivQ.s testigo del acendrado amor de 
los españoles á su legítimo- Monarca Femando, v i r ,  amor sin 
exemplo en los fastos de ia  historia, y que él solo, á pesar de la 
escasez de todo» los recursos, en medio de todas las privaclo- 
Oes, de la ruina de casas y  de la sangre de deudos y  amigos, y  
arrostrando peligros y  tormentos luas crueles que la misma 
m uerte, supo con una lucha, que será la admiración de las 
edades venideras , así como ha sido la dosesperaciou de los pre­
sentes, hacer que lo restituyesen al trono que liabian ¡urado- 
defenderle: y  siendo esto así,  jeómo es posible concebir que es­
tos mismos españoles , quando gozan de la inexplicable felici­
dad de abrigar en su .seno á este mi.smo M onarca, objeto de to­
dos sus deseos, habían de intentar su ruina? |L a  veleidad y la 
inconstancia han sido jam ás, aun eu la boca de sus calumnia­
dores, el carácter de los españoles? Ocho años de guerra y  de 
persecuciones , que no han sido poderosos á que abandonasen 
*n propósito, de ser fieles al que una vez habían jurado defen-. 
der ¿no serán suficientes á probar, aun quando faltasen otros 
testimonios, que ia constancia, l¡i firmeza y  tesón, y el amor 
y la fidelidad, á  ouestrosi Soberanos son y  han sido siempre los.
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dotes que han distinguido i  los españoles de todas las demas na­
ciones? Esto no obstante los periódicos de P arís, fiados sin du­
da en la falta de refiexion y  buen sesO de-sus lectores, se han 
atrevido á fingir alborotos y maquinaciones fraguadas en Esna- 
na contra este mismo Soberano, cabalmente quando roda la na­
ción a una voz bendice U divina Providencia por haberle dado 
un Rey que no conoce mas ocupación , mas deseos ni mas de- 
leyte que procurar el bien desús vasallos. En prueba de esta im­
pudencia sin exeinplo copiaremos aquí algunos artículos de sus 
periódieos que liablan de España.

En la gaceta de Francia del 3 del corriente se inserta el ar­
tículo siguiente: =^'Burceloita 15 de Marzo. Antes de ayer hu­
bo aquí una catástrofe muy terrible, de la qual los anales de 
esta ciudad conservarán siempre un recuerdo lleno de horror. 
Desde el amanecer varias quadriilas de hombres recorrieron Jas 
calles dando voces descompasadas. A  poco rato principiaron á 
asesinar gentes y á robar las casas. A  las 1 1 en virtud de urden 
del gobierno l.as familias francesas abandonaron la ciudad para 
salir del territorio español. El populacho inmoló unas 30 victi­
mas : se ignora todavía el nmnero de las casas robadas. Entre 
los asesinados se hallan varios clérigos. E l teniente Rey y  el co­
ronel Velarde fucrtxi muertos á puñaladas, pereciendo así este 
en el lazo que él misino habia tendido, porque es imposible 
dexar de ver en este moviuiienco Ja mano oculta del gobier­
no español.”

En el diario general del 3 del corriente en el artículo de 
París, de fecha del dia anterior, se repite esta misma noticia 
como acaecida el dia 1 2 , y con alguna variación en sus cir­
cunstancias; .y  este mismo periódico del iV del corriente en ¿I 
articulo de París de él habia publicado lo siguiente: "'Si se lia 
de dar crédito á las cartas de Sevilla y de M alaga, el Rey 
ha visto precisado á abandonar su capital por una sublevacia» 
qive ha habido en Madrid.”

Con las Ucencias necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A
iUPKESOK. C E  C Á M A A A  C E  S.

Ayuntamiento de Madrid




